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Lo más importante en la vida no son nuestros méritos 

sino acoger el amor que Dios nos da. 

“En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: 

El Reino de los Cielos se parece a un propietario que al 

amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después 

de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó 

a la viña. 

Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en 

la plaza sin trabajo, y les dijo: -Id también vosotros a mi viña, 

y os pagaré lo debido. Ellos fueron. Salió de nuevo hacia 

mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Salió al caer la 

tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: -¿Cómo es que 

estáis aquí el día entero sin trabajar? Le respondieron: -

Nadie nos ha contratado. El les dijo: -Id también vosotros a 

mi viña. Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: -Llama 

a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los 

últimos y acabando por los primeros. Vinieron los del 

atardecer y recibieron un denario cada uno. Cuando 

llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero 

ellos también recibieron un denario cada uno. Entonces se 

pusieron a protestar contra el amo: -Estos últimos han 

trabajado sólo una hora y los has tratado igual que a 

nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el 

bochorno. El replicó a uno de ellos: -Amigo, no te hago 

ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma 

lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es 

que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis 
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asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno? 

Así, los últimos serán los primeros y los primeros los 

últimos” (Mateo 20,1-16). 

“El reino de los cielos es semejante a un amo de casa que 

salió muy de mañana a ajustar obreros para su viña…” 

Gracias, Jesús, por contarnos la parábola de los 

trabajadores de la viña, donde “es Dios quien llama al 

hombre al trabajo y que el trabajo debe contribuir a la 

plasmación continua del mundo según el proyecto del 

mismo Dios. Todo tipo de trabajo humano, todas sus 

variantes, están incluidas en la parábola evangélica. En el 

punto de partida esta parábola incluye la llamada al hombre 

a redescubrir el significado del trabajo, teniendo presente el 

designio salvífico de Dios”, señalaba Juan Pablo II en 1981; 

y, al plantearse qué es el trabajo, añadía: “es una 

prerrogativa del hombre-persona, un factor de plenitud 

humana que ayuda precisamente al hombre a ser más 

hombre. Sin el trabajo no solo no puede alimentarse, sino 

que tampoco puede autorrealizarse, es decir, llegar a su 

dimensión verdadera. En segundo lugar y 

consecuentemente, el trabajo es una necesidad, un deber 

que da al ser humano, vida, serenidad, interés, sentido. El 

Apóstol Pablo advierte severamente, recordémoslo: ‘el que 

no quiera trabajar, no coma’ (2 Tes 3,10). Por consiguiente 

cada uno está llamado a desempeñar una actividad sea al 

nivel que fuere, y el estar ocioso y el vivir a costa de otros 

quedan condenados. El trabajo es, además, un derecho, ‘es 
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el grande y fundamental derecho del hombre’”. 

El trabajo llega a ser igualmente un servicio, de tal modo 

que “el hombre crece en la medida en que se entrega por 

los demás". Y de esta armonía se beneficia no sólo el 

individuo sino también la misma sociedad. 

Añadía el Papa que hay en el trabajo un “significado último 

en el designio salvífico de Dios”, donde “no sólo debemos 

dominar la tierra, sino también alcanzar la salvación. Por 

tanto, al trabajo está vinculada no sólo la dimensión de la 

temporalidad, sino también la dimensión de la eternidad”.  

La horas de contratación son: 6 de la mañana (amanecer, 

hora primera, prima), 9 (media mañana, hora tercera, 

tercia), 12 (mediodía, hora sexta), 3 de la tarde (media 

tarde, hora novena, nona), 5 de la tarde (caer de la tarde, 

hora undécima). Los judíos computaban las horas diurnas 

de 6 de la mañana a 6 de la tarde. Después de contratar 

también a los de última hora, acaba el trabajo y viene la 

hora de cobrar. “Vinieron los del atardecer y recibieron un 

denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban 

que recibirían más, pero ellos también recibieron un denario 

cada uno”. Y los trabajadores se quejan… es la queja que 

oímos del hijo mayor en la parábola del padre 

misericordioso que acoge al hijo pródigo, y de tantos otros 

que oponen la justicia de Dios, tal como los hombres la 

conciben, y su comportamiento misericordioso. Si 

pensamos distinto, tendremos que cambiar nuestro modo 

de pensar… "Si vuestra justicia no sobrepasa la de los 



5 
 

letrados y fariseos, no entraréis en el Reino de los cielos".  

"¿No puedo hacer lo que quiero de mis bienes? ¿O has de 

ver con mal ojo que yo sea bueno?", Jesús, das el golpe de 

gracia a un concepto de Dios y de su retribución al modo 

humano.  

“Es tentación del hombre de todos los tiempos juzgar los 

planes de Dios, conforme a las propias categorías. Dios 

desborda nuestros pensamientos. Por eso, el hombre ante 

Dios ha de ser humilde y sencillo, confiado en su Amor a 

cada uno de nosotros, que ha llamado a la existencia y a su 

Reino. 

En un mundo donde todo se cobra y todo se paga qué difícil 

es comprender, aceptar y vivir la gratuidad con los demás y 

con Dios” (Catecismo, 543).  

La recompensa divina, un denario, excede de tal manera el 

esfuerzo realizado por nosotros, que quien ha sido llamado 

al alba no puede pensar que tiene más méritos que quien 

fue convocado a mediodía o en el crepúsculo de su vida.   

Jesús, veo que cuentas esta parábola luego de tu encuentro 

con el joven rico, y quiero aprender el contexto de lo que 

cuentas, para la mejor comprensión del texto. Acabas 

diciendo: "Todos los que hayan dejado esposa... por causa 

mía, recibirán la herencia de la vida eterna. Ahora bien, 

muchos que son primeros, serán últimos y muchos que son 

últimos, serán primeros". Dices a los discípulos que son los 

primeros, pero pueden ser últimos. Y lo repites hoy al final 

de la parábola: "Así es como los últimos serán los primeros 
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y los primeros los últimos". Dices a tus discípulos que ellos 

pueden ser los últimos. Esta es la pauta de interpretación.  

El Talmud de Jerusalén contiene un relato parecido en la 

forma a la parábola que hemos escuchado. Se trata del 

discurso funerario que pronuncia un rabino al sepultar a un 

joven maestro de 28 años. En él se cuenta cómo un rey 

contrató obreros para su viña y también pagó a todos lo 

mismo. Pero, ante las protestas, su contestación fue: éste 

ha trabajado en dos horas más que vosotros en todo el día. 

El joven rabino difunto había hecho más en 28 años que 

muchos doctores en cien. Se le premiaba la cantidad de 

trabajo que fue capaz de realizar en poco tiempo. La forma 

narrativa, como se ve, es bien similar, pero el fondo es muy 

distinto: mientras el discurso rabínico habla de mérito, la 

parábola de Jesús se refiere a la gracia. En el primer caso, 

la causa del premio está en el trabajo de quien lo recibe; en 

el segundo, en la bondad del que lo otorga. En alguna 

ocasión, la liturgia de la misa recoge en sus oraciones: no 

por nuestros méritos sino conforme a tu bondad. Nos cuesta 

entender que los caminos del Señor son distintos a los 

nuestros. Dios se presenta como un amo generoso que no 

funciona por rentabilidad, sino por amor gratuito e 

inmerecido. Esta es la buena noticia del evangelio. Pero 

nosotros insistimos en atribuirle el metro siempre injusto de 

nuestra humana justicia. En vez de parecernos a él 

intentamos que él se parezca a nosotros con salarios, 

tarifas, comisiones y porcentajes. Queremos comerciar con 
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él y que nos pague puntualmente el tiempo que le 

dedicamos y que prácticamente se reduce al empleado en 

unos ritos sin compromiso y unas oraciones sin corazón. 

Con una mentalidad utilitarista, muy propia de nuestro 

tiempo, preguntamos: ¿Para qué sirve ir a misa, si Dios nos 

va a querer igual? Así evidenciamos que no hemos tenido 

la experiencia de que Dios nos quiere y no reaccionamos 

en consecuencia amándole también más por encima de 

leyes y medidas. Exigimos normas cuyo cumplimiento 

diferencie a los buenos de los malos. Vemos absurdo y 

hasta injusto ser queridos todos por igual. ¡A cada uno lo 

suyo!, decimos como quien da un argumento incontestable 

con tono de protesta sindical ante Dios. Tardamos en 

comprender que la traducción no es: "Paz a los hombres de 

buena voluntad", sino: "Paz a los hombres que Dios ama". 

Tampoco hay conexión entre culpa y desgracia. Olvidamos 

que la gracia ha sustituido a la ley. Necesitamos que existan 

los malos para podernos calificar de buenos. De esta forma, 

el amor al hermano se torna imposible (“Eucaristía 1990”). 

2. Los planes divinos subvierten los nuestros, son siempre 

más altos de lo que podamos aspirar, por eso es muy pobre 

la visión que algunos tienen del cielo, de estar con un arpa 

aburrida rodeado de ángeles… prefieren su egoísmo sin 

darse cuenta que le degrada, y como les gusta lo malo, 

prefieren su “infierno”, en lugar de aspirar a mejorar su 

gusto… es como estar en la mejor representación de una 

Opera con los auriculares escuchando la peor música. Por 
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eso dice el profeta: “Buscad al Señor mientras se le 

encuentra, invocadlo mientras está cerca; que el malvado 

abandone su camino, y el criminal sus planes; que regrese 

al Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en 

perdón. Mis planes no son vuestros planes, vuestros 

caminos no son mis caminos -oráculo del Señor-. Como el 

cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos 

que los vuestros, mis planes, que vuestros planes”. 

El malvado, ¿para qué vive, para qué trabaja si luego está 

la nada, lo absurdo? El salmista despierta en nosotros una 

idea que será central en el Evangelio: Dios es amor. Y por 

eso sale de nosotros alabarle: “Día tras día te bendeciré, 

Dios mío, y alabaré tu nombre por siempre jamás. Grande 

es el Señor y merece toda alabanza, es incalculable su 

grandeza. El Señor es clemente y misericordioso, lento a la 

cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es 

cariñoso con todas sus criaturas. El Señor es justo en todos 

sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca 

está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan 

sinceramente”. 

3. San Pablo viene a decirnos que la muerte es el paso a 

algo mucho mejor, y que si prefiere seguir viviendo aquí es 

para el servicio a los demás: “Para mí la vida es Cristo, y 

una ganancia el morir. Pero si el vivir esta vida mortal me 

supone trabajo fructífero no sé qué escoger”… Pablo deja 

el asunto en las manos de Dios y acepta su voluntad en 

cualquier caso, pues todo contribuye tanto la vida como la 



9 
 

muerte, para bien de los que se salvan. Lo importante es 

que los cristianos vivan dignamente y conformen su 

conducta a las enseñanzas del Señor. A través del amor 

podremos llegar a comprender y a desear con realismo vivir 

el estilo de vida que vive ya Jesús. Desde la cárcel, el 

Apóstol está olvidado de su destino, pensando sólo en 

hacer el bien, ha logrado desprenderse del ego para vivir la 

vida de verdad. 

Llucià Pou Sabaté 

 

 

 

 
  

 


